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En un continente marcado por 
la riqueza cultural, la diver-
sidad étnica y la resistencia 

histórica, la paz sigue siendo un 
anhelo tan profundo como esquivo. 
América Latina y el Caribe, con sus 
paisajes vibrantes y su gente resi-
liente, enfrenta desafíos estructu-
rales que amenazan la convivencia 
pacífica y el bienestar colectivo. 
Hablar de una cultura de paz en 
esta región no es solo referirse a la 
ausencia de guerra, sino a la cons-
trucción activa de una sociedad 
basada en la justicia, el respeto, la 
equidad y la solidaridad.

La cultura de paz implica transformar 
la raíz de los conflictos, promover 
el diálogo, garantizar los derechos 
humanos y fomentar relaciones sociales que fortalezcan 
la empatía y la cooperación. Sin embargo, la realidad lati-
noamericana presenta un contraste doloroso: la violencia 
cotidiana, la desigualdad persistente, la corrupción y la 
exclusión siguen obstaculizando ese horizonte.

Las siguientes líneas buscan presentar el panorama actual 
de América Latina y el Caribe, centrándose en la República 
Dominicana. También, visibilizar las condiciones que limi-
tan la cultura de paz, mostrar los desafíos en el estableci-
miento de la misma y destacar las iniciativas que, desde 
lo local y lo comunitario, apuestan por construirla día a 
día, con esfuerzo, conciencia y espera, en una motivación 
clara a sembrar la paz desde lo cotidiano.

Panorama actual en América Latina y el Caribe: 
una paz amenazada

América Latina atraviesa un momento histórico 
complejo. Aunque ha avanzado en varios aspectos 
democráticos y sociales, sigue estando dentro de las 
regiones más desiguales del mundo. Esta desigualdad 
no solo es económica, sino también educativa, sani-
taria, ambiental y de acceso a la justicia. Las inmen-
sas brechas entre ricos y pobres generan tensiones 
constantes que erosionan el tejido social y debilitan 
cualquier intento de construir una cultura de paz real 
y sostenible. Por su parte, la violencia, en sus múltiples 
formas, se ha normalizado en muchas comunidades: 
violencia doméstica, de género, institucional, policial, 
escolar y estructural.

República Dominicana: desafíos a la cultura de 
paz en un contexto migratorio complejo

La República Dominicana, como muchas otras nacio-
nes de América Latina y el Caribe, enfrenta tensiones 
sociales que afectan la construcción de una cultura 
de paz. Aunque el país ha mostrado estabilidad 
democrática en muchos aspectos, y crecimiento 
económico en las últimas décadas, persisten desa-
fíos estructurales relacionados con la desigualdad, 
la pobreza, la violencia y, de manera particular, con 
la migración.

Foto Freepik

América Latina atraviesa un momento 
histórico complejo. Aunque ha 

avanzado en varios aspectos 
democráticos y sociales, sigue 
estando dentro de las regiones 

más desiguales del mundo. Esta 
desigualdad no solo es económica, 

sino también educativa, sanitaria, 
ambiental y de acceso a la justicia.
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El fenómeno migratorio, con su característica de univer-
salidad, se produce en la República Dominicana, tanto 
de manera interna como externa. A lo interno del país 
de barrio a barrio, de distrito a municipio, del campo a 
la ciudad y sobre todo del campo a la capital nacional. 
Y a lo externo se da entre países, especialmente hacia 
los Estados Unidos.

La migración es precisamente uno de los temas más 
sensibles y conflictivos en la actualidad dominicana, 
especialmente la migración haitiana. Compartiendo la 
isla de La Española con Haití, la República Dominicana 
ha sido históricamente receptora de migrantes haitia-
nos que cruzan la frontera buscando mejores condi-
ciones de vida, acceso a salud; mujeres parturientas 
que emigran buscando mejores atenciones; personas 
que buscan empleo; estudiantes que migran buscando 
profesionalizarse en diferentes áreas; o simplemente 
personas que buscan refugio frente a la grave crisis 
política y humanitaria que vive su país.

Esta realidad ha generado tensiones profundas dentro 
de la sociedad dominicana. Por un lado, existe una 
tradición de hospitalidad que caracteriza y distingue al 
pueblo dominicano, además de una fuerte integración 
comunitaria; por otro, se ha intensificado un discurso 
de rechazo, exclusión y xenofobia, alimentado por 
sectores políticos, económicos y mediáticos. Se han 
registrado políticas migratorias restrictivas, desalojos 

forzados, repatriaciones masivas y expresiones de dis-
criminación que socavan la convivencia pacífica entre 
pueblos vecinos.

A esto se suman los desafíos internos: altos índices de 
violencia doméstica y de género, desigualdades edu-
cativas, corrupción institucional y una creciente polari-
zación social que debilita el sentido de comunidad. La 
situación migratoria, lejos de ser abordada desde una 
mirada de derechos humanos y justicia social, suele 

instrumentalizarse política-
mente, generando miedo, 
desinformación y divisiones.

Construir una cultura de paz 
en la República Dominicana 
requiere ir más allá de la 
seguridad y el control fron-
terizo. Implica reconocer la 
dignidad humana de todas 
las personas, fortalecer el 
diálogo intercultural y crear 
condiciones estructurales: 
en educación, salud, empleo 
y legalidad, que favorezcan 
la convivencia armónica y 
justa. Sin inclusión no hay 
paz duradera. Sin empatía, 
no hay nación fuerte.

Foto Freepik
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Desafíos en una cultura de paz en la 
República Dominicana

A pesar del deseo colectivo de vivir en armonía, 
varios factores dificultan la consolidación de una 
cultura de paz en la República Dominicana. Uno 
de los principales obstáculos es la normalización 
de la violencia en sus diversas formas: desde 
la violencia doméstica hasta la que ejercen 
algunas instituciones contra los sectores más 
vulnerables.

En el ámbito migratorio, la xenofobia y la desinfor-
mación alimentan el miedo al “otro” y erosionan 
la posibilidad de construir relaciones basadas en 
la empatía y el respeto. Las tensiones entre domi-
nicanos y haitianos, muchas veces exacerbadas 
por discursos políticos o narrativas mediáticas, 
profundizan la desconfi anza social y crean barreras cul-
turales que impiden una integración sana y respetuosa.

La educación tradicional, centrada en la obediencia y 
en la memorización de contenidos, rara vez promueve 
la reflexión crítica sobre temas de convivencia, justicia, 
identidad o derechos humanos. Sin una transformación 
del sistema educativo hacia modelos más humanistas, 
dialógicos y participativos, es difícil que las nuevas 
generaciones se conviertan en agentes de paz.

A esto se suman la desigualdad económica, la corrup-
ción institucional, la falta de acceso a oportunidades 
dignas y la debilidad de espacios de participación 
ciudadana. Estos elementos crean un ambiente de frus-
tración, inseguridad e impotencia que fácilmente puede 
derivar en comportamientos agresivos o excluyentes.

Sembrar paz desde lo cotidiano

A pesar de los desafíos, hay esperanza. La cultura de paz 
no es una utopía lejana, sino un proyecto vivo que se cons-
truye desde lo cotidiano: en la forma como hablamos, es-
cuchamos, educamos, juzgamos, incluimos o excluimos.

En la República Dominicana existen cientos de inicia-
tivas comunitarias, educativas y sociales que apuestan 
por el diálogo, la solidaridad y la justicia. Desde las 
iglesias, aulas rurales hasta barrios urbanos, mujeres, 
jóvenes, maestros, líderes comunitarios y defensores 
de derechos humanos están sembrando semillas de 
paz en medio de la adversidad.

Construir una cultura de paz implica mirar al otro con 
compasión, desmontar prejuicios heredados y apostar 
por una sociedad donde todas las voces tengan espa-
cio y dignidad. Es un trabajo de todos: del Estado, de 
las escuelas, de los medios tanto tradicionales como 
virtuales; pero también del ciudadano común que 
decide actuar con conciencia, rechazar la indiferencia 
y abrazar el respeto.

La paz verdadera no es la ausencia de conflicto, sino 
la capacidad de enfrentarlo con humanidad y con la 
voluntad de transformar el dolor en posibilidad. En ese 
camino, la República Dominicana tiene el potencial, la 
historia y el corazón para ser ejemplo de convivencia, 
inclusión y esperanza.

En la República Dominicana existen 
cientos de iniciativas comunitarias, 
educativas y sociales que apuestan 
por el diálogo, la solidaridad y la 
justicia. Desde las iglesias, aulas 
rurales hasta barrios urbanos, 
mujeres, jóvenes, maestros, 
líderes comunitarios y defensores 
de derechos humanos están 
sembrando semillas de paz 
en medio de la adversidad.

Foto Freepik
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El genocídio contra las poblaciones indígenas y 
afrodescendientes en el continente denominado “Améfrica 
Ladina” por Lelia Gonzalez (1998), en su interpretación de 
Brasil, pone de relieve los límites de las categorías 
estadocéntricas de guerra y paz, las que son responsables 
por imprimir, dentro del campo de las ciencias políticas y de 
las relaciones internacionales, los términos por medio de los 
cuales las prácticas de legitimación de la violencia se 
hicieron posibles. A través de perspectivas trasnacionales y 
de diáspora, podemos ver cómo el genocidio anti-negro y 
anti-indígena expone las insuficiencias de las categorías 
eurocéntricas heredadas para pensar la violencia. Y, 
efectivamente, direccionan nuestra atención hacia la 
constitución de sistemas de conflictividad. 

O genocídio contra as populações indígenas e 
afrodescendentes no continente nomeado de “Améfrica Ladina” 
por Lélia Gonzalez (1988) em suas reinterpretações do Brasil põe 
em relevo os limites das categorias estadocêntricas de guerra e 
paz, responsáveis por imprimir no campo da ciência política e 
das relações internacionais os termos por meio das quais as 
práticas de legitimação de violência se tornam legíveis. Através 
de perspectivas transnacionais e diaspóricas, podemos perceber 
como o genocídio antinegro e anti-indígena expõe as 
insuficiências das categorias eurocêntricas herdadas para 
pensar a violência e efetivamente redireciona a nossa atenção 
para a constituição de sistemas de conflitividade.

Refazendo os arquivos sobre 
guerra e paz a partir do sul:  

a violência de Estado e o terror 
racial-sexual nas Améfricas1

Andréa Gill
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Por que precisamos refazer os arquivos sobre 
guerra e paz?

Em “O poder do arquivo e seus limites”, Achille Mbembe 
(2002) traz uma compreensão do arquivo que incorpora 
tanto uma dimensão arquitetônica (de um lugar físico ou 
simbólico), quanto a dimensão da inscrição dos registros 
ali contidos. Como “símbolo de uma instituição pública”, o 
arquivo implica o Estado na tarefa de produzir memorias 
e esquecimentos coletivos por meio da materialidade de 
seus monumentos e artefatos, bem como o que ele sina-
liza como um “imaginário instituinte” (Mbembe, 2002, p. 
4). Nesse sentido, o filósofo e cientista político camaronês 
nos oferece a seguinte definição:

Arquivos são o produto de um processo que 
converte determinada quantidade de documen-
tos em itens avaliados como dignos de serem 
preservados e mantidos em um lugar público 
onde possam ser consultados de acordo com 
procedimentos e regulamentos bem estabeleci-
dos. (Mbembe, 2002, p. 2)

Examinando critérios de arquivabilidade, destaca-se a 
dimensão política: “O arquivo é, portanto, não um ajun-
tamento de dados, mas um status.” (Mbembe, 2002, p. 2). 
Ao mesmo tempo em que não existe Estado sem arquivo, 
Achille Mbembe argumenta que a presença de arquivos 
constitui uma ameaça constante ao Estado, na medida em 
que obstrui ou revela dívidas que dizem respeito a práti-
cas de legitimação do seu monopólio sobre a violência no 
mundo moderno colonial. Logo, a disputa por arquivos 
é uma disputa pela redistribuição do status do conheci-
mento que orienta projetos políticos de sociedade. Tem 
mais a ver com o futuro, do que o passado projetado.

Respondendo às demandas de movimentos 
estudantis sul-africanos pela descolonização 
da universidade - onde encontrava-se como 
professor na época dos protestos do Rhodes 
Must Fall2 (Rhodes Tem que Cair) em 2015 
- Achille Mbembe elabora uma discussão 
sobre os arquivos com interlocução discente, 
que aponta ao trabalho de desmitologização 
da história e da branquitude como parâme-
tro universal da humanidade ali inscrita. 
No contexto de uma política de reparação 
e justiça, a reconstrução de memória serve 
como processo formativo e como base do 
nosso discernimento intelectual e político.

Em meio ao “febre dos arquivos”3 que varria o continen-
te, a disputa por arquivos se inseriu em um projeto de 
descolonização abordado como meio e, não, como o fim 
em si mesmo de um pensamento e uma ação política 
libertária. Sendo assim, na abolição do mundo herdado 
como o conhecemos, é preciso propor, criar e consolidar 
sistemas de referências para fundamentar uma práxis 
libertária e a consequente repactuação de acordos so-
ciais, políticos, econômicos, jurídicos e culturais.

Nos dois lados do oceano, movimentos africanos e 
afrodiaspóricos por descolonização e liberdade têm 
elaborado métodos e práticas de autoinscrição como 
uma aposta política de conscientização e mobilização 
coletiva (Curiel, 2020; Gonzalez, 1988; Hill Collins, 2016; 
Mbembe, 2001; Nascimento, 2016). Em sua renomeação 
do nosso território como “Améfrica Ladina”, Lélia Gonza-
lez (1988) abre caminhos para uma reescrita de nosso 
passado / presente / futuro em “pretuguês”.

Sendo assim, na abolição do mundo 
herdado como o conhecemos,  
é preciso propor, criar e consolidar 
sistemas de referências para 
fundamentar uma práxis libertária  
e a consequente repactuação 
de acordos sociais, políticos, 
econômicos, jurídicos e culturais.
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A categoria político-cultural de amefricanidade pro-
duz-se, segundo Lélia Gonzalez, a partir da reexis-
tência e criatividade que a luta negra em diáspora, 
protagonizada por mulheres, conduziu a partir do 
legado colonial que por aqui se forjou no enfrenta-
mento direto, concreto e permanente ao genocídio, 
em todas as suas dimensões. A categoria possibilita 
reescrever o percurso histórico de (in)tensa dinâmica 
cultural entre as heranças afro-diaspórica, ameríndia 
e europeia, que nos constituiu a partir de processos 
de resistência, aculturação, assimilação e criação de 
novas formas de estar no mundo e enfrentar as vio-
lências cotidianas e institucionais.

A experiência amefricana tem muito a contribuir para a 
reconstrução dos arquivos (des)autorizados pelo Estado e 
os seus insumos para elaborar formas de pensar e agir no 
combate à violência fundante do continente amefricano.

Reescrevendo a história sobre guerra e paz 
no Brasil

O genocídio em marcha contra as populações indíge-
nas e afrodescendentes no continente nomeado de 
“Améfrica Ladina” por Lélia Gonzalez (1988) em suas 
reinterpretações do Brasil põe em relevo os limites 
das categorias estadocêntricas de guerra e paz, res-
ponsáveis por imprimir no campo da ciência política 
e das relações internacionais os termos por meio das 
quais as práticas de legitimação de violência se tornam 
legíveis. O seu não reconhecimento, nem como guerra 
civil e nem como conflito internacional, gera a neces-
sidade de métodos de análise que respondam ao que 

e a quem tem sido excluída/o do debate sobre paz e 
conflito na contemporaneidade como condição de pos-
sibilidade para a reprodução do mesmo. Por meio de 
perspectivas transnacionais e diaspóricas que recusam 
as fronteiras estatais como ótica prioritária de análise, 
e tampouco se amparam sobre o prisma binário das 
normas universais ou particulares / relativas do sistema 
internacional, podemos perceber como o genocídio 
antinegro e anti-indígena expõe as insuficiências das 
categorias eurocêntricas herdadas para pensar a vio-
lência e efetivamente redireciona a nossa atenção para 
a constituição de sistemas de conflitividade.

Dito isso, em lugares onde a violência funciona como a 
norma que sustenta desigualdades sistêmicas - e não 
como um estado de exceção ou de eventual ruptura 
com a ordem hegemônica - é preciso reconstruir os 
arquivos de paz e conflito a fim de que levem em con-
sideração a insegurança estruturalmente produzida em 
termos raciais-generificados e modos de precarização 
socioeconômica. A partir das pós-colônias, cujas inser-
ções no sistema internacional se deram por critérios 
raciais, capitalistas e patriarcais, se sobressaem nas 
análises dos ciclos de violência crônica as múltiplas 
formas pelas quais os conflitos emergem das desigual-
dades imbricadas nas relações de poder. Para além 
das concepções episódicas de mediação e resolução 
de conflitos que prevalecem na área, é preciso pensar 
sistemas de conflitividade nos permite assimilar os 
determinantes da violência enquanto continuum, de 
uma maneira que os paradigmas de causalidade linear 
de uma lógica eventual de crise ou de uma periodização 
do tempo cronológica inviabilizam.

Dito isso, em lugares onde a violência 
funciona como a norma que sustenta 

desigualdades sistêmicas - e não 
como um estado de exceção ou 

de eventual ruptura com a ordem 
hegemônica - é preciso reconstruir os 
arquivos de paz e conflito a fim de que 

levem em consideração a insegurança 
estruturalmente produzida em termos 

raciais-generificados e modos de 
precarização socioeconômica.
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Portanto, a tarefa aqui proposta visa incidir sobre os 
termos do debate para ampliar os sentidos e signi-
ficados de guerra, paz e conflito em jogo, na esteira 
do genocídio antinegro e anti-indígena e da violência 
estatal que forja contextos como o brasileiro. Objetiva-
-se criar espaço para trabalhar possíveis respostas que 
se fundamentam sobre políticas de reparação, assim 
como processos de redefinição de comunidade políti-
ca e de reivindicação de direitos de cidadania efetivos 
como meios de proteção contra a violência estatal e 
paraestatal. Dada a sanção moderna colonial do Estado 
como detentor do monopólio do uso reconhecido como 
legítimo da força, somente ao enfrentar concepções 
estadocêntricas da violência poderemos começar a 
disputar e reimaginar caminhos transformadores.

predominante, para quem se constituem como objetos 
de análise e intervenção e para quem se nega o acesso 
à participação no debate sob condições minimamente 
autônomas de sujeito – o movimento de redirecionar 
a nossa atenção para sistemas que geram as condi-
ções para conflito, sejam manifestas ou latentes, abre 
caminhos mais sustentáveis para lidar com a violência 
relacional e estruturalmente produzida.

Com este exercício em discernimento, podemos traba-
lhar as fontes dos conflitos determinantes da ordem 
vigente para além das percepções hegemônicas de (des)
ordem e (in)civilidade que repousam sobre práticas se-
culares de (des)humanização, as quais elimina a maioria 
da população como sujeita de processos históricos e do 
convívio social por meio da generalização da violência 
racial-sexual. Para esse fim, é preciso reconstruir a me-
mória política e os arquivos de apoio para efetuar uma 
releitura das relações de poder político, econômico, 
social e cultural que condicionam e legitimam os ciclos 
de reprodução da violência em nossos territórios e que 
podem, assim, servir como locais de intervenção nesses 
mesmos ciclos.

A partir de perspectivas pós-coloniais, anticoloniais e 
decoloniais que assumem um referencial racializado-
-generificado da construção da pessoa sujeita humana, 
enfrenta-se as incomensurabilidades que dividem mui-
to mais do que as fronteiras e marcos estatais nos fazem 
entender. A perspectiva jurídico-normativa de uma “paz 
liberal”, que atrela os requisitos da paz ao cumprimento 
de uma ordem política específica, não reverbera em 
territórios onde a violência se apresenta como norma 
governamental, e onde suas e seus habitantes são efe-
tivamente privadas/os do acesso à proteção do Estado 
e do sistema de justiça na condição de subcidadania 
racializada. Podemos perceber essas dinâmicas vivas nas 
periferias e favelas sujeitas à ocupação militar por forças 
(para)estatais do Estado brasileiro e os seus chamados 

A violência em xeque

Pensar a violência de forma situada e relacional é al-
terar as nossas compreensões sobre o que e como se 
constituem as fontes de conflito e (in)segurança em um 
mundo onde a guerra está posta. Essa compreensão 
implica um engajamento com os modos pelos quais 
as dinâmicas de opressão necessariamente ativam as 
dinâmicas de privilegiamento e são ativadas por elas. 

Assim, torna-se necessário confrontar as subsequentes 
ilusões de paz para algumas pessoas, condicionadas à 
produção de zonas de guerra permanente para outras. 
Na contramão dos vícios interpretativos eurocêntricos 
que enquadram territórios e populações apartadas dos 
centros do poder na chave da desordem, da criminali-
dade e da violência – locais reduzidos à informalidade e 
excepcionalidade em relação antagônica com a ordem 

Pensar a violência de forma situada 
e relacional é alterar as nossas 
compreensões sobre o que e como 
se constituem as fontes de conflito e 
(in)segurança em um mundo onde a 
guerra está posta.
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projetos de pacificação. Estamos falando de um país de 
maioria negra (IBGE 2022), onde os dados registrados 
sobre o assassinato de jovens negros superam os núme-
ros vistos em certos contextos internacionalmente lidos 
como genocídios: uma vida é exterminada a cada 23 
minutos (Flasco 2016). Ainda é preciso considerar que 
tal número carece de ser multiplicado pelos assassinatos 
e desaparecimentos cometidos por agentes estatais 
e paraestatais não registrados pelo Estado, e somado 
às inúmeras reverberações das mortes em vida: mães, 
redes de parentesco e comunidades inteiras atacadas 
junto aos seus parentes e referências possíveis para 
gerações futuras.

O jeito de tratar a morte diz muito sobre como tratamos 
a vida. A disputa pelo reconhecimento da violência ra-
cial como um genocídio antinegro contemporâneo no 
Brasil e em toda a diáspora africana toca nesse nervo 
central. Conforme argumenta Ana Flauzina (2017, p.115-
128) e interlocutoras/es do movimento negro brasileiro, 
o genocídio se expressa por meio de vários ângulos: a 
segregação espacial; a naturalização e sobre-exposição 
à pobreza; a violência obstétrica, sexual e de gênero; 
a expulsão escolar e o apagamento histórico; o não 
reconhecimento de identidade e comunidade; entre 
inúmeras expressões de morte social e física que mar-
cam desproporcionalmente comunidades e territórios 
negros em pós-colônias como o Brasil. Desde a inter-
venção de Abdias Nascimento (2016 [1977]) no tempo 
em que os movimentos anticoloniais no continente 
africano se organizaram em fóruns pan-africanos e 
internacionais, a denúncia do genocídio da população 
negra - por meio do que ele nomeia como “o racismo 
mascarado” e as ideologias de branqueamento e de 
democracia racial - tem pautado uma série de diagnós-
ticos e propostas transformadoras do projeto bélico de 
nação do Estado brasileiro.

Para além das ilusões de paz

Se não lidarmos com as desigualdades e a distribuição 
desproporcional da violência em termos raciais-generi-
ficados, quaisquer esforços para transformar sistemas de 
conflitividade se mostrarão insustentáveis a longo prazo. 
No mínimo, serão criadas as condições para novos conflitos 
enraizados nas assimetrias de poder persistentes e veladas 
pela falsa oposição entre a violência considerada legítima 
do Estado e as suas classificações ilegítimas atribuídas a 
agentes paraestatais, milicianos ou de crime organizado, 
apesar da cumplicidade do Estado nas condições de sua 
reprodução. A alegada “guerra às drogas” travada em nome 
da segurança pública e internacional através do continente 
amefricano demonstra a ampla gama de legitimações da 
violência nas periferias sob o prisma da pacificação.

Trata-se de como a apropriação do aparato estatal pelas 
elites produz, direta e indiretamente, uma guerra perma-
nente contra a maioria da população à qual, por sua vez, 
é negado o acesso aos meios legítimos de autodefesa.

Se levarmos a sério a premissa de que o conflito é cons-
titutivo da sociedade, a conversa necessária tem de se 
centrar não em discussões sobre paz ou pacificação, mas 
sobre a “redistribuição da violência” (Mombaça 2021, 
p.74). Conforme defende Jota Mombaça (2021, p.66), o 
monopólio estatal sobre o uso tido como legitimo da força 
se sustenta moral e politicamente na base da promessa de 
um lugar neutro desde o qual se pode mediar conflitos. 
Tal “ficção de poder” sobre o Estado e as suas instituições, 
Mombaça (2021) explica, produz efeitos ideológicos e 
materiais que acabam por afastar as pessoas envolvidas 
do próprio processo da resolução dos conflitos que im-
pactam as suas vidas. O que imaginamos como justiça 
é então (des)articulado por essa gramática moderna 
colonial que conforma mecanismos para a alienação de 
conflitos em nome de direitos individuais.

Trata-se de como a apropriação  
do aparato estatal pelas elites produz, 
direta e indiretamente,  
uma guerra permanente contra a 
maioria da população à qual, por sua 
vez, é negado o acesso aos meios 
legítimos de autodefesa.
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tradução e financiamento por meio do Edital Apoio a 
Grupos Emergentes de Pesquisa no Estado do Rio de Janeiro 
da FAPERJ. Para mais informações sobre essa rede que 
objetiva sulear os debates sobre os Estudos de Paz e Conflito, 
especialmente à luz de contextos brasileiros, acesse: https://
bricspolicycenter.org/programs/gsum/.

 Também gostaria de registrar a colaboração do Projeto 
Hierarquias Pós-coloniais nos Estudos de Paz e Conflito do 
Arnold Bergstraesser Institute (Freiburg), do Centro de Estudos 
de Conflito da Philipps University Marburg, da University 
of Bayreuth e da University of Erfurt, que lançou o desafio 
de refazer o sistema de referência vigente no campo, e 
ofereceu apoio na elaboração de versões iniciais desse texto, 
especialmente em nomes de Viviana García Pinzón e Miriam 
Bartelmann. Para mais informações sobre a rede e acesso livre 
à Enciclopédia virtual sob construção, visite: https://www.
postcolonial-hierarchies.net/

2 O movimento Rhodes Must Fall (Rhodes Tem Que Cair) se 
iniciou na University of Cape Town na Cidade do Cabo, África 
do Sul em março de 2015, com a demanda pela remoção da 
estátua do Cecil Rhodes no campus, entre outros legados 
da fundação colonial e história de apartheid no país, e se 
espalhou em escala nacional consolidando movimentos 
pela descolonização da educação por meio de protestos, 
desobediência civil e estratégias de ocupação. Para mais, 
acesse a fala transcrita do Achille Mbembe (2015) em 
conversa com o movimento Rhodes Must Fall na University of 
Cape Town: “Descolonizando o conhecimento e a questão do 
arquivo”.

3  Ver Achille Mbembe, 2015.

Para além das categorias estadocêntricas de guerra e paz, 
o genocídio antinegro e anti-indígena exige uma reela-
boração dos métodos de análise e das historiografi as que 
pressupõem a neutralidade do Estado e não dão conta 
das múltiplas formas pelas quais a violência se reproduz 
como uma política governamental. Esta compreensão da 

violência estatal sob a autoria de movimentos negros e 
indígenas em resistência secular (Krenak 2019; Flauzina 
& Vargas 2017; Mbembe 2021) desafi a a classifi cação de 
confl ito inter ou intraestatal, por meio de perspectivas 
transnacionais e diaspóricas que atribuem outros sentidos 
ao que constitui guerra e paz.

As incomensurabilidades entre a zona do ser e a zona 
do não ser atestam ao desserviço que os ideais de paz 
e democracia têm realizado sob o manto da igualdade 
individual e da segurança garantidas pelo Estado. Os 
processos de reconstrução da memória podem apontar 
o curso inicial de ação para uma reorientação teórica, 
prática e política. Na contramão do impulso pacificador 
que afirma uma ordem mantida na base da violência, a 
busca pela efetiva descolonização de um mundo cha-
mado de pós-colonial nos impõe a tarefa de reconstruir 
os arquivos sobre guerra e paz, e, assim, renovar os 
caminhos possíveis de incidência. Aos trabalhos!
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g	 LAS ESPERE Y LA FRATERNIDAD COMO DEUDA PENDIENTE

Celso Lima
Docente de física que dedicó la mayor parte de su vida a la gestión de proyectos socioeducativos 

  |  selsolima49@gmail.com  |  Uruguay

L 
a experiencia de las ESPERE (Escuelas 

de Perdón y Reconciliación) comenzó en 
la Alcaldía de Bogotá en el año 2002. Hoy 
constituyen una organización social reco-
nocida por sus aportes a la convivencia en 
20 países del continente.

El sociólogo y sacerdote colombiano Leo-
nel Narváez, presidente de la Fundación 
para la Reconciliación, visitó varias ve-
ces Uruguay. En una de sus visitas contaba 
que algunos años antes había participado 
de una mesa de diálogo entre el gobierno 
colombiano y la guerrilla, acompañando 
a los mayores expertos en mediación a 
nivel mundial, y que después de tres años 
de esfuerzos de diálogos y entendimientos, 
las negociaciones se frustraron. 

Preguntándose el porqué del fracaso, 
después de una larga evaluación con-
junta realizada en Harvard, se llegó a la 
conclusión de que todos los problemas 
objetivos habían sido puestos sobre la 
mesa y se habían analizado desde todos 
los ángulos posibles. Lo que no habían 
tenido en cuenta eran las causas per-
sonales, los problemas subjetivos que 
habían desencadenado como respuesta 
la opción violenta: los rencores, las frus-
traciones, la desconfianza, los deseos 
y urgencias de venganza que habían 
quedado debajo de la mesa.

Se pudo apreciar con claridad la necesi-
dad de talleres de perdón y reconciliación 
que facilitaran procesos de sanación de 
las laceraciones internas que provocan 
reacciones violentas, o simplemente la 
acumulación de resentimiento y descon-

fianza que dificultan cualquier proceso de 
diálogo para la pacificación social.

Los resultados buscados por Narváez, con 
sus visitas, apuntaban paralelamente a 
fortalecer la red de facilitadores de las 
ESPERE que se venían desarrollando en 
el Uruguay desde el año 2008, y a su vez 
a instalar en el mundo de la educación 
y en la sociedad en general la práctica 
del perdón y de la reconciliación como 
categorías políticas. En una de esas visitas, 
el Movimiento Político por la Unidad lo 
invitó a disertar ante un pequeño grupo de 
parlamentarios y profesionales en la Sala 
Esc. Dardo Ortiz del Palacio Legislativo. 
Las propuestas de Narváez, que fueron 
escuchadas también por autoridades de 
la enseñanza y del Ministerio de Desarrollo 
Social, tienen al menos tres campos de 
aplicación: la educación, la rehabilitación 
y el diálogo social y político.

El perdón conquistado resulta ser una 
transformación emocional, es decir, poder 
recordar sin dolor; un cambio de perspec-
tiva: mirar con ojos nuevos lo ocurrido; un 
acto heroico: hacernos responsables por 
lo que sentimos; una decisión de libertad: 
ser constructores de nuestra propia reali-
dad. En resumen, un análisis y un proceso 
profundo de la interioridad para construir 
la exterioridad.

Las ESPERE constituyen un curso inte-
ractivo, lúdico, dividido en 12 módulos 
de trabajo: 6 para Perdón y 6 para Re-
conciliación. Cada módulo se desarrolla 
semanalmente con una duración de 4hs. El 
curso se desarrolla teniendo como material 

imprescindible 2 cartillas elaboradas por 
la Fundación. 

El equipo que anima el taller está inte-
grado por un mínimo de 2 animadores 
y un máximo de 4. Para ser tallerista es 
condición haber realizado el taller y la 
transferencia del mismo. Cada curso aco-
ge entre 12 y 24 participantes -múltiplos 
de 3, pues se trata de que trabajen en 
ternas fijas. Dentro de ellas se comparte 
en estricta confidencialidad el conflicto a 
trabajar durante todo el proceso, además 
de las otras instancias de grupo. Estas per-
sonas pueden convertirse en animadores 
multiplicadores de la experiencia.

Durante todo el proceso, los participantes 
son motivados a través de dinámicas, 
videos, juegos, canciones, lecturas, etc, 
adecuadas al país y a la realidad del grupo, 
a vivir una experiencia transformadora 
de sanación de las heridas (rabia, rencor 
y deseos de venganza). Heridas estas que 
fueron causadas por los conflictos fami-
liares y sociales que han sido acumulados 
en las distintas etapas de sus vidas. Son 
personas que, al decidir sacar lo mejor 
de sí mismas, se abren al Perdón y a la 
Reconciliación, procesos que posibilitan la 
reconstrucción de los tejidos individuales, 
familiares y sociales. Las ESPERE son un 
aporte al capital social de las comunida-
des. Al habilitar instancias de mediación, 
operan como eficientes herramientas en 
los procesos de atención y prevención de 
la violencia, contribuyendo así en forma 
consistente a la paz social. 
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A denominada Regra de Ouro, “trata às pessoas como 
gostariam de ser tratadas”, é uma ferramenta prática 
de empatia, respeito e não violência. Sua aplicação 
em contextos educativos fortalece competências 
éticas fundamentais como o diálogo, a resolução 
pacífica de conflitos e a responsabilidade social. 
Educar para a paz implica ensinar a reconhecer a 
dignidade do outro e agir com coerência e 
compaixão. Assim, a Regra de Ouro se torna uma 
pedagogia ativa que promove a formação cidadã.

La llamada Regla de Oro, “trata a los demás como te 
gustaría ser tratado”, es una herramienta práctica de 
empatía, respeto y no violencia. Su aplicación en contextos 
educativos fortalece competencias éticas fundamentales 
como el diálogo, la resolución pacífica de conflictos y la 
responsabilidad social. Educar para la paz implica enseñar 
a reconocer la dignidad del otro y actuar con coherencia y 
compasión. Así, la Regla de Oro se convierte en una 
pedagogía activa que promueve la formación ciudadana.

La Regla de Oro: una llave ética 
hacia la cultura de paz

Valentina Alarcón

Coordinadora Ejecutiva, Centro Universidad Católica de Chile para el Diálogo y la Paz   |   va.alarcon@uc.cl   |   Chile

n n n n n n n n n n n n n n n n n n n n

Religiones, Papa Francisco y San Francisco de Asís  
referentes hacia la formación ciudadana y la  
educación para el diálogo y la cultura de paz
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L a llamada Regla de Oro, “trata a los demás como 
te gustaría ser tratado”, atraviesa múltiples tra-
diciones religiosas y espirituales. Esta máxima 

ética, presente en el cristianismo, judaísmo, islam, 
hinduismo, budismo y confucianismo, entre otras, 
se revela como punto de contacto común hacia la 
búsqueda de relaciones más humanas, fraternas y 
solidarias. En conflictos de guerra, desigualdades y 
crisis socio-ambientales1, la Regla de Oro puede actuar 
como un principio activo para fomentar una auténtica 
cultura de paz2. 

En el marco de las enseñanzas prácticas que nos ha 
dejado el Papa Francisco durante su pontificado, re-
sulta especialmente significativo recordar sus palabras 
pronunciadas en el Encuentro Interreligioso celebrado 
en Abu Dabi, durante su viaje apostólico a los Emiratos 
Árabes Unidos (3-5 de febrero de 2019). Este encuentro 
tuvo también una profunda dimensión histórica, ya 
que ese mismo año se conmemoraban los 800 años del 
encuentro entre San Francisco de Asís y el sultán al-Malik 
al-Kāmil en Egipto, un gesto de diálogo y fraternidad en 
medio del contexto conflictivo de las Cruzadas.   

En su discurso del 4 de febrero, el Papa expresó:

“Con gratitud al Señor, en el octavo centenario 
del encuentro entre San Francisco de Asís y el 
sultán al-Malik al-Kāmil, he aceptado la ocasión 
para venir aquí como un creyente sediento de 
paz, como un hermano que busca la paz con los 
hermanos. Querer la paz, promover la paz, ser 
instrumentos de paz: estamos aquí para esto.” 

Estas palabras reflejan con claridad la vivencia concreta 
de la Regla de Oro. Venir como un “creyente sediento de 
paz”, como un “hermano que busca la paz con los her-
manos”, es una expresión profunda del Papa Francisco 
de empatía y compromiso con el bien común. Promover 
la paz y ser instrumentos de ella es una forma activa y 
auténtica de vivir esta norma universal. 

La Regla de Oro no es solo una 
norma moral, sino también una 
herramienta práctica de empatía, 
respeto y no violencia. Su aplica-
ción en contextos educativos for-
talece competencias éticas fun-
damentales como el diálogo, la 
resolución pacífica de conflictos 
y la responsabilidad social. Educar 
para la paz implica enseñar a reco-
nocer la dignidad del otro y actuar 
con coherencia y compasión. Así, 
la Regla de Oro se convierte en 
una pedagogía activa que pro-
mueve la formación ciudadana y 
una convivencia respetuosa con-
tribuyendo al fortalecimiento de 
la cultura del encuentro3. 

La Regla de Oro no es solo una norma 
moral, sino también una herramienta 

práctica de empatía, respeto y no 
violencia. Su aplicación en contextos 

educativos fortalece competencias 
éticas fundamentales como el 

diálogo, la resolución pacífica de 
conflictos y la responsabilidad social. 

Educar para la paz implica enseñar 
a reconocer la dignidad del otro y 

actuar con coherencia y compasión.
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Más adelante, Papa Francisco señala en su discurso 
explícitamente la importancia de la justicia como 
fundamento de la paz, haciendo alusión directa a la 
Regla de Oro:

“Uno no puede creer en Dios y no tratar de vivir 
la justicia con todos, de acuerdo con la regla de 
oro: ‘Todo lo que queráis que haga la gente con 
vosotros, hacedlo vosotros con ella; pues esta es 
la Ley y los Profetas’ (Mt 7,12). ¡La paz y la justicia 
son inseparables!” 

permiten que la paz no sea un simple deseo, sino una 
realidad posible de vivir, construida desde el respeto, 
la empatía y el reconocimiento mutuo; encontrando 
puntos comunes de contacto con los fundamentos 
de la Regla de Oro. 

La visión del Papa Francisco no se limita al diálogo in-
terreligioso o a la resolución de conflictos: se proyecta 
también hacia el ámbito económico y ecológico. Ese 
mismo año, impulsó la Economía de Francisco4, invitando 
a jóvenes economistas, emprendedores y agentes de 
cambio de todo el mundo a repensar los fundamentos 

de la economía desde una perspec-
tiva más humana, solidaria y soste-
nible. Inspirada en San Francisco de 
Asís, promueve una economía de 
paz centrada en la persona y en el 
cuidado de la Casa Común y la inclu-
sión de los más vulnerables.  

En este marco, la Regla de Oro ad-
quiere una nueva dimensión: orien-
tar nuevas formas de comprender la 
economía, superando la lógica del 
beneficio individual y priorizando 
valores como la colaboración, la in-
clusión y el bien común. Aplicada a 
las relaciones económicas, esta regla 
implica tratar al otro -consumidor, 
trabajador, proveedor o habitante 
del planeta- con el mismo respeto y 
cuidado que quisiéramos recibir. De-
safío en donde hay tanto por hacer.  

Justicia y paz: pilares necesarios para el 
desarrollo humano integral

Así, justicia y paz no son solo ideales, sino condiciones 
prácticas y éticas para la convivencia social. El Papa re-
toma esta idea utilizando una imagen: la de la paloma 
de la paz, que necesita de dos alas para volar -educación 
y justicia: “La paz para volar necesita alas que la sosten-
gan. Las alas de la educación y la justicia”. 

Estas “alas” representan los pilares necesarios para un 
verdadero desarrollo humano integral. La educación 
forma personalidades libres, solidarias y con capa-
cidad de discernir; la justicia garantiza condiciones 
equitativas para todos, sin exclusiones. En conjunto, 

Así, justicia y paz no son solo ideales, 
sino condiciones prácticas y éticas 
para la convivencia social. El Papa 
retoma esta idea utilizando una 
imagen: la de la paloma de la paz, 
que necesita de dos alas para volar 
-educación y justicia: “La paz para 
volar necesita alas que la sostengan. 
Las alas de la educación y la justicia”. 
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Notas
1 Papa Francisco, (2015). Laudato si, n. 116.  Prensa Vaticana.  
2 Red Mundial de Oración del Papa. (2023, abril). Desarrollemos una 

cultura de la paz. Cultura de la paz [Video]. Vatican News.  
3 Papa Francisco. (2020, 10 de septiembre). Audiencia a los 

participantes del proyecto europeo “Snapshots from the Borders”, 
acompañados por el alcalde de Lampedusa y Linosa [Discurso]. 
Vaticano.  

4 https://francescoeconomy.org/
5 Papa Francisco, (2015). Laudato si. Prensa Vaticana. 
6 Papa Francisco, (2020). Fratelli Tutti.  Prensa Vaticana. 
7 Papa Francisco, (2019, 5 de septiembre). Discurso del Santo Padre 

en el encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el cuerpo 
diplomático (Maputo, Mozambique). Vaticano.

8 Papa Francisco, (2019, 5 de septiembre). Discurso del Santo Padre 
en el encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el cuerpo 
diplomático (Maputo, Mozambique). Vaticano.

La fraternidad Integral

Este mismo año (2025) se celebran los 800 años del 
Cántico de las Criaturas de San Francisco de Asís, una 
de las primeras obras poéticas en lengua italiana y lujo 
espiritual que expresa con profundidad mística la frater-
nidad entre todos los seres. Este cántico no es solo una 
oración ecológica, sino una alabanza de paz cósmica, 
en la que el hermano sol, la hermana luna, el agua, el 
fuego y la tierra son reconocidos como miembros de 
una misma familia universal. 

Desde esta perspectiva, la Regla de Oro trasciende lo hu-
mano y se proyecta hacia toda la creación: nos invita no 
solo a tratar bien al prójimo, sino también a cultivar una 
relación respetuosa y amorosa con el medioambiente. Es 
un llamado ético profundo que subraya la interconexión 
de todas las criaturas5. Así, justicia, paz, economía y eco-
logía se entrelazan en un mismo horizonte de fraternidad 
integral, como lo ha propuesto el Papa Francisco tanto en 
Laudato Si’ (2015)6 como en Fratelli Tutti (2020)7.

La Regla de Oro se presenta como una llave de lectu-
ra, un principio ético universal capaz de transformar 
las relaciones humanas, las estructuras sociales y los 
modelos económicos. Desde el encuentro entre San 
Francisco y el sultán en el siglo XIII, hasta las propuestas 
del Papa Francisco en el siglo XXI, vemos cómo esta 
regla se encarna en iniciativas concretas y, aplicada con 
coherencia, se convierte en fundamento de una cultura 
del encuentro y en guía para una ciudadanía global res-
ponsable y compasiva.

Finalmente, practicar la Regla de Oro 
puede ser una brújula ética y una es-
trategia sencilla pero transformadora
que fomente el encuentro, el diálogo 
y el reconocimiento mutuo, así como 
articule métodos interdisciplinarios 
de gestión y educación para afrontar 
los desafíos actuales y construir una 
cultura de paz. Como afirmó el Papa 
Francisco,

“La verdadera paz no es solo ausencia de 
guerra, sino el compromiso tenaz por re-
conocer, garantizar y reconstruir concreta-
mente la dignidad de nuestros hermanos” 
(Francisco, 2020, párr. 229).8

Desde esta perspectiva, la Regla 
de Oro trasciende lo humano y se 
proyecta hacia toda la creación: 
nos invita no solo a tratar bien al 
prójimo, sino también a cultivar una 
relación respetuosa y amorosa con el 
medioambiente. Es un llamado ético 
profundo que subraya la interconexión 
de todas las criaturas5.
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A universidade possui a missão de formar cidadãos com 
capacidade de discernimento, que sejam críticos, éticos, 
participativos e comprometidos com melhorias para a sua 
sociedade. Precisamos reconhecer que os jovens 
universitários representam uma força social com grande 
potencial de transformação. Caso experimentem uma 
formação acadêmica, humana e cidadã sólida, em espaços 
de participação democrática e colaboração, poderão se 
tornar agentes de mudança comprometidos com a paz, a 
inclusão e a equidade, não só em suas comunidades, 
como também nos espaços onde por ventura forem 
exercer a sua profissão.

La universidad tiene como misión formar ciudadanos con 
capacidad de discernimiento, que sean críticos, éticos, 
participativos y comprometidos con la mejora de su 
sociedad. Debemos reconocer que los jóvenes 
universitarios representan una fuerza social con gran 
potencial transformador. Si experimentan una formación 
académica, humana y ciudadana sólida, en espacios de 
participación democrática y colaboración, podrán 
convertirse en agentes de cambio comprometidos con la 
paz, la inclusión y la equidad, tanto en sus comunidades 
como en los espacios donde ejerzan su profesión.

Construcción de Ciudadanía  
para una Cultura de Paz  

desde la Universidad 
Cristina Del Mastro

Profesora Principal del Departamento de Educación de la PUCP   |   cmastro@pucp.edu.pe   |   Perú
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S i bien el conflicto es un proceso natural y consus-
tancial a la existencia humana, en la actualidad 
vivimos una serie de conflictos sociales, como la 

polarización política, las desigualdades, los procesos 
migratorios, la corrupción y las guerras. Lamentable-
mente, la violencia se ha extendido en diversos espacios 
públicos y está presente en situaciones de narcotráfico, 
trata de personas, secuestros, feminicidios, así como a 
nivel de violencia intrafamiliar y bullying, violencia o 
acoso escolar (Flores Escobar et al, 2019).

Vivimos un tiempo caracterizado por la violencia con-
siderada como “esa fuerza que busca una solución que 
excluye a las demás personas, que le permite a alguien 
imponerse sobre los demás de cualquier manera” 
(Acevedo y Báez, 2018, p. 70), la cual atenta contra los 
derechos de las personas y daña el tejido social.

paz puede ser entendida como un ideal inalcanzable, 
como ausencia de conflicto, pero debe entenderse 
como proceso, como una alternativa no violenta para 
la solución de los conflictos sociales, mediante el diá-

logo, el reconocimiento del otro y los 
acuerdos concertados. La paz implica 
ausencia de violencia: armada, estruc-
tural o cultural.

Hacia una Cultura de Paz: valores, 
derechos y democracia

Nos encontramos entonces ante la 
necesidad de desarrollar una cultura 
de paz entendida como un conjunto 
de valores, actitudes, tradiciones, 
comportamientos y estilos de vida 
basados en el respeto a la vida, el fin 
de la violencia, el diálogo y la coope-
ración, el respeto pleno de todos los 
Derechos Humanos y las libertades 
fundamentales, el fomento de igual-
dad de derechos y oportunidades, la 
libertad de expresión, el cuidado del 
medio ambiente, el respeto a la diver-

sidad cultural, y el fortalecimiento de la democracia 
(ONU, 1999 - Declaración y Programa de Acción sobre 
una Cultura de Paz Art. 1).

En este contexto, la UNESCO apuesta por la educación 
como el espacio privilegiado para fomentar la cultura 
de paz, entendiendo esta como derecho humano fun-
damental, el eje central para la construcción de una 
comunidad en la que se puedan ejercer y respetar los 
derechos de todos y cada uno. La cultura de paz se en-
tiende como una tarea educativa que permite aprender 

Como afirma Tubino (2009), los conflictos son complejos 
y pueden conducir a confrontaciones y comportamien-
tos destructivos, pero pueden ser también una oportu-
nidad para reflexionar y dialogar con uno mismo y con 
los demás sobre los problemas, para buscar y construir 
soluciones. “No se trata de anular los conflictos, sino de 
convertirlos en una ocasión para dinamizar las capacida-
des de las personas y engendrar soluciones concertadas 
para dar solución a los problemas comunes” (p. 18).

En este sentido, la paz resulta una alternativa no vio-
lenta para resolver adecuadamente los conflictos. La 

Vivimos un tiempo caracterizado por 
la violencia considerada como “esa 
fuerza que busca una solución que 
excluye a las demás personas, que le 
permite a alguien imponerse sobre los 
demás de cualquier manera” (Acevedo 
y Báez, 2018, p. 70), la cual atenta 
contra los derechos de las personas y 
daña el tejido social.

Foto Freepik

61       
187 • jul-set/2025



novamericaR E V I S T A    

a gestionar y resolver de manera positiva los conflictos. 
La educación tiene como finalidad la formación de 
personas en su proceso de humanización. La educación 
desarrolla la capacidad de razonar y decidir con autono-
mía, y permite la transformación de las personas y de la 
sociedad. Por ello, el proceso educativo es un poderoso 
espacio para aprender a afrontar los conflictos, las dife-
rencias y divergencias sin violencia, respetando valores, 
necesidades y derechos humanos, como principios para 
tomar decisiones y llegar a acuerdos.

Coincidimos con Moreira y Aguirre (2019) en que 
educar para la paz constituye una forma de educación 
para la ciudadanía, dado que la 
educación formal constituye en sí 
misma una escuela de ciudadanía 
y de ética. La formación de ciu-
dadanos con principios y valores 
éticos, con responsabilidad so-
cial, con facilidad de adaptación 
a las diferentes situaciones que 
la vida sortea, es el objetivo de la 
educación para la paz (Acevedo y 
Báez, 2019 p. 74). 

La cultura de paz y la ciudada-
nía deben verse como un eje 
articulador de aprendizajes de 
conocimientos y experiencias en 
el campo social (grupal, ciuda-
dano y cultural) y en la relación 
con el medio ambiente. A través 
de la educación se deben brin-
dar experiencias que permitan 
desarrollar la participación, el 
diálogo, la racionalidad, el respeto a la diversidad, la 
empatía, la compasión, la cooperación, la solidaridad 
y la integración, entre otros, para formar ciudadanos 
capaces de gestionar los conflictos desde un enfoque 
de cultura de paz.

La educación es un espacio propicio para la forma-
ción de valores y actitudes de niños y jóvenes, como 
ciudadanos, y su compromiso con la mejora de su 
entorno. Por ello, la cultura de paz no se reduce a una 
disciplina, sino que se debe aprender y experimentar 
en las aulas y fuera de ellas, y extenderse a los diversos 
ámbitos sociales a lo largo de toda la vida (Moreira y 
Aguirre, 2019).

Formar para la ciudadanía y la ética

La universidad se convierte en un espacio privilegiado 
para la construcción de ciudadanía y para la Educación 
para la Paz mediante la formación de profesionales y 
ciudadanos que desarrollan conocimientos, habilida-
des y actitudes en espacios de diálogo entre saberes 
académicos (disciplinares e interdisciplinares), realidad 
social, diversidad cultural y búsqueda de soluciones 
a problemas locales, nacionales, internacionales y 
globales; desde un enfoque científico-humanista,  de 
responsabilidad social y desarrollo sostenible.

La educación es un espacio propicio 
para la formación de valores y 
actitudes de niños y jóvenes, como 
ciudadanos, y su compromiso con 
la mejora de su entorno. Por ello, la 
cultura de paz no se reduce a una 
disciplina, sino que se debe aprender 
y experimentar en las aulas y fuera 
de ellas, y extenderse a los diversos 
ámbitos sociales a lo largo de toda la 
vida (Moreira y Aguirre, 2019).
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La universidad tiene como misión formar ciudadanos 
con capacidad de discernimiento, que sean críticos, 
éticos, participativos y comprometidos con la mejora de 
su sociedad. Debemos reconocer que los jóvenes uni-
versitarios representan una fuerza social con gran po-
tencial transformador. Si experimentan una formación 
académica, humana y ciudadana sólida, en espacios 
de participación democrática y colaboración, podrán 
convertirse en agentes de cambio comprometidos con 
la paz, la inclusión y la equidad, tanto en sus comunida-
des como en los espacios donde ejerzan su profesión.

La formación ciudadana es una herramienta poderosa 
para prevenir la violencia estructural, la discriminación, 
la exclusión social y otras formas de violencia, ya que 
los jóvenes universitarios desarrollan conciencia sobre 
sus derechos y deberes, y fortalecen su capacidad para 
resistir discursos de odio y para actuar como promotores 
de paz en sus ámbitos de intervención.

La educación para la paz en las universidades contribuye 
a formar profesionales con sentido ético y ciudadano 
que contribuyan a construir instituciones más huma-
nas, democráticas y justas, que promuevan relaciones 
sociales más armoniosas y cooperativas.

“La educación superior resulta fundamental, toda 
vez que responde por la formación de los(as) jóve-
nes para inserción en distintos ambientes sociales 
y laborales los cuales deberán estar comprome-
tidos con el desarrollo social y la construcción de 
una sociedad con una dinámica encaminada a la 
justicia, la equidad y el desarrollo social, de tal 
forma que el papel de las instituciones de educa-
ción superior es fundamental en el camino a una 
cultura de paz” (Flores Escobar et al, p. 319).

Propuestas para una universidad comprometida

Al lado de este potencial formativo, debemos recono-
cer situaciones de violencia que la universidad debe 
atender. Las investigaciones revisadas por Flores Es-
cobar et al (2019) muestran y reconocen que los y las 
estudiantes experimentan un alto índice de violencia 
psicológica, seguida de violencia social, y en menor 
grado, violencia sexual y física. Esta violencia la reciben 
principalmente por parte de sus pares por ser estos con 
los que más tiempo conviven, pero también la violencia 
es reproducida por los demás actores, como profesores, 
administrativos. Por ello, el compromiso de la univer-
sidad con la educación para la Paz, pasa también por 
construir climas de aula e institucionales respetuosos 
y orientados al bienestar emocional, físico, psicológico 
y social de sus miembros.

Estos estudios muestran además que los jóvenes en-
tienden la paz como un proceso en el que es necesario 
el compromiso de las personas y su participación 
activa para construir una cultura de paz, así como 
su incorporación en las materias como parte del 
currículo. Ante la presencia creciente de violencia en 
diversos ámbitos sociales, la universidad debe asumir 
de manera intencional y explícita la formación de 
ciudadanos activos y responsables para convivir en 
democracia y construir una Cultura de paz. Para ello 
proponemos las siguientes dimensiones: Contenidos 
Curriculares; Clima del aula; Metodología y actividades 
de aprendizaje; Cultura Institucional democrática; 
Relación con el Entorno.

La formación ciudadana es una 
herramienta poderosa para 

prevenir la violencia estructural, la 
discriminación, la exclusión social y 
otras formas de violencia, ya que los 

jóvenes universitarios desarrollan 
conciencia sobre sus derechos y 

deberes, y fortalecen su capacidad 
para resistir discursos de odio y para 

actuar como promotores de paz  
en sus ámbitos de intervención.
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• Contenidos curriculares: 
es necesario incorporar 
mater ias  que desarro -
llen la formación ética 
y social, y desde la for-
mación profesional, las 
competencias específicas 
de cada carrera deben 
incorporar contenidos 
relacionados con ciuda-
danía y cultura de paz.

• Clima del Aula: es im-
portante que el aula sea 
un espacio de vida demo-
crática, creando un clima 
emocional positivo donde 
cada estudiante sea reco-
nocido y valorado.

• Metodología de ense-
ñanza: se deben incorpo-
rar diversas formas de or-
ganización social de las actividades de aprendizaje para 
promover el diálogo y la interacción multidireccional.

• Cultura institucional: la mejor manera de aprender ciu-
dadanía y cultura de paz es mediante la experiencia de 
comunidad; tanto el aula como la institución deben carac-
terizarse por ser espacios participativos y democráticos.

• La construcción de ciudadanía y cultura de paz 
implica establecer relaciones desde la universidad 
con el entorno local, nacional y global, mediante 
proyectos de docencia, investigación e innovación. 
Es importante considerar la responsabilidad social 
universitaria como un eje transversal que permita 
integrar esfuerzos entre la universidad, el sector civil, 
el Estado y la empresa.

Estas son algunas de las acciones y ámbitos median-
te los cuales la universidad puede contribuir en la 
formación de jóvenes que experimenten valores y 
principios democráticos y desarrollen conocimientos 
y actitudes que aporten a la construcción de una ciu-
dadanía positiva y una Cultura de paz, tan necesaria 
en nuestro mundo.

Es importante considerar la 
responsabilidad social universitaria 
como un eje transversal que 
permita integrar esfuerzos entre la 
universidad, el sector civil, 
el Estado y la empresa.
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g	O PROJETO (RE)CONECTAR E O PAPEL DA EDUCAÇÃO EM DIREITOS 
HUMANOS NA PREVENÇÃO AOS ATAQUES ÀS ESCOLAS

André Bakker da Silveira 
Gestor de pesquisa e projetos no Instituto Aurora para Educação em Direitos Humanos, mestre em Filosofia na linha de  

Ética e Política pela UFPR e membro titular do Comitê Estadual de Educação em Direitos Humanos do Paraná  
  |   andre@institutoaurora.org   |   Brasil

E 
m 2023, o Instituto Aurora para 

E d u ca çã o  e m  D i r e i t o s  H u m a n o s 
deu início ao projeto (Re)conectar: 
aproximando pessoas para superar a 
violência às escolas, com o objetivo de 
contribuir na prevenção dos ataques 
de violência extrema contra escolas 
que se tornaram mais comuns nos últi-
mos cinco anos. O que nos motivou foi 
a percepção de que jovens, sobretudo 
meninos, vêm passando por processos 
de radicalização online – ou sectari-

zação, se pensarmos nas palavras de 
Paulo Freire no início de Pedagogia do 
oprimido – e até mesmo de cooptação 
por grupos que propagam ideologias 
ex tremistas,  sejam masculinistas, 
racistas, misóginas ou neonazistas.

Diante desse complexo cenário, pas-
samos a discutir internamente qual 
seria o papel da Educação em Direitos 
Humanos (EDH), nosso objeto de traba-
lho, no enfrentamento desse problema. 

Como descrevem várias autoras, auto-
res e documentos orientadores, a EDH 
busca construir uma cultura de res-
peito aos direitos humanos por meio 
da construção de valores que atinjam 
corações e mentes. E é justamente 
nesse ponto que a radicalização ao 
extremismo violento deve ser bloquea-
da, pois o que jovens sectarizados vêm 
vivenciado é o sequestro de seus cora-
ções e mentes para discursos de ódio e 
valores supremacistas e maniqueístas. 
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Partimos da ideia de que a falta de 
informação sobre os  contex tos e 
motivações geradores dos ataques 
às escolas dificulta que instituições 
de ensino se preparem para prevenir 
os fatores motivadores desse tipo de 
violência. Por isso, nosso objetivo é 
ampliar o repertório de educadores e 
promover um espaço de diálogo sobre 
o problema. 

O (Re)conectar busca auxiliar a comu-
nidade escolar a compreender o que é 
esse tipo de violência, quais são suas 
causas, consequências e caminhos 
efetivos para a superação. Em 2023 e 
2024, produzimos e lançamos mate-
riais introdutórios que apresentam e 
debatem o fenômeno. Publicamos o 
Glossário educativo para a identifica-
ção e prevenção de discursos de ódio 
e extremismos na escola, em parceria 
com a Universidade da Integração 
Latino-americana (Unila) e o Grupo de 
Pesquisa de Mãos Dadas por Amplos 
Caminhos. Junto do glossário, fizemos 
um guia para rodas de conversa a 

partir dos termos listados no material. 
Para explorar de forma mais aprofun-
dada o tema, organizamos um e-book 
de artigos, Violência contra escolas 
no Brasil: perspectivas sobre o extre-
mismo entre jovens e estratégias de 
prevenção, em parceria com diversas 
OSCs e com o Portal Latinoamérica 21. 
Esses materiais podem ser acessados 
gratuitamente na página: https://
institutoaurora.org/reconectar/.

Dentre todas as atividades do projeto, 
porém, as ações formativas são as que 
nos geram mais reflexões. No início 
desses encontros, costumamos realizar 
uma atividade de nuvens de palavras 
em que perguntamos aos educadores 
quais são os sentimentos que o tema 
gera no grupo. As três palavras mais 
recorrentes foram medo, angústia e 
tristeza. Dessa constatação, impor-
tantes questões se impõem: como 
educar em um espaço invadido por 
esses afetos? Diante do medo, como 
evitar que medidas sem eficácia com-
provada, pautadas exclusivamente na 

segurança pública, sejam tomadas? 
Como evitar que a escola seja ainda 
mais pautada por ideologias pró-mi-
litarização e privatização, contrárias 
à cultura de direitos humanos?

Esse cenário também é revelador do 
crescente abandono da educação. A 
prevenção a esses casos de violência 
exige ações articuladas com apoio 
institucional. O (Re)conectar reforçou 
a importância do diálogo e da escuta 
da comunidade escolar, pois a violên-
cia extrema busca instaurar medo e 
inação, e, quando esses sentimentos 
não são expressados, a escola como 
um todo fica ainda mais fragilizada. 
É preciso diálogo para que se possa 
elaborar esses afetos. Ainda que seja 
difícil, criar espaços de escuta e troca 
entre profissionais da educação é um 
caminho fundamental para a preven-
ção do extremismo. Até onde sabemos, 
é o único caminho para a (re)conexão.
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No es difícil llegar a la conclusión de que la 
inseguridad alimentaria y nutricional es una forma de 
violencia estructural y que la promoción de la paz 
pasa por garantizar el acceso de todos, y de forma 
permanente, a una alimentación adecuada y sana. La 
lucha contra las desigualdades sociales y económicas, 
por el acceso a la tierra y su regularización, por 
comida de verdad y sin agrotóxicos, representa una 
lucha por soberanía alimentaria y por la autonomía de 
los pueblos de América Latina y el Caribe. 

Não é difícil de se chegar à conclusão de que a insegurança 
alimentar e nutricional é uma forma de violência 
estrutural e que a promoção da paz passa por garantir o 
acesso de todos e de forma permanente a uma 
alimentação adequada e saudável. A luta contra as 
desigualdades sociais e econômicas, pelo acesso à terra e 
regularização fundiária, por comida de verdade e sem 
agrotóxicos, representa uma luta por soberania alimentar 
e autonomia dos povos da América Latina e Caribe.

Fome e Paz na  
América Latina e Caribe

Renato Carvalheira do Nascimento

Doutor em Ciências Sociais pela Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro (UFRRJ). Mestre em Sociologia e  
Bacharel em Sociologia e Relações Internacionais, ambas pela Universidade de Brasília (UnB).  

É Analista em Ciência & Tecnologia do Ministério da Educação (MEC) e membro da coordenação executiva da Rede Brasileira de 
Pesquisa em Soberania e Segurança Alimentar e Nutricional (REDE PENSSAN)   |   renato.nascimento@capes.gov.br   |   Brasil
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No âmbito dos 17 Objetivos do 
Desenvolvimento Sustentá-
vel (ONU, 2022), dois deles se 

relacionam diretamente com o tema 
deste artigo, a saber, fome zero e 
agricultura sustentável, o objetivo 2, 
e paz, justiça e instituições eficazes, 
o objetivo 16. Temas que aparente-
mente não têm a ver, mas não é bem 
assim. Claro que todos os objetivos 
não são desconectados entre si, pelo 
contrário, possuem uma articulação 
e sinergia muito grande, mas qual 
seria a relação entre fome e guerra, 
de um lado, e segurança alimentar e 
paz, de outro?

Essa questão não é nova, desde o 
início do século XX ela foi discu-
tida nas Ciências Sociais, particu-
larmente com o sociólogo russo 
erradicado nos EUA Pitirim Sorokin 
(1889-1968) ,  que relacionava a 
fome com a violência. Observava que quando em 
uma sociedade coexistiam lado a lado fome e riqueza 
havia uma forte tendência para ocorrer surtos de 
violência e criminalidade.

A mesma correlação foi usada por Josué de Castro 
(1908-1973), médico, cientista social e um dos maiores 
teóricos mundiais sobre a fome já enfatizava: onde há 
fome, não há paz. A paz tida como um princípio e uma 
condição para se alcançar a justiça social. Para ele, a 
fome era um flagelo construído pelo homem contra 
outros homens. Daí porque define-a como “expressão 
biológica de males sociológicos” relacionada, portanto, 
com distorções político-econômicas atuais e do passado 
dos países latino americanos e caribenhos (1). Ele che-
gou mesmo a criticar fortemente o programa Alimentos 
para a Paz nos anos 1960, quando o governo dos EUA 
passou a regulamentar “doações” para os países subde-
senvolvidos a fim de conterem os movimentos anti-im-
perialistas no período pós Segunda Guerra Mundial (2, 
3). Suas ações e ideias o levaram a concorrer ao Nobel da 
Paz em 1963 e em 1970. Chegou a esboçar em 1961 um 
livro denominado Hambre y Paz, mas que ficou apenas 
como título de um artigo que se encontra na coletânea 
Os Últimos Escritos de Josué de Castro, organizado por 
sua filha Anna Maria de Castro em 1981 (4).

Vale destacar que essa correlação se deu no contexto 
do século XX, mas é espantoso observar que a maioria 
das guerras do final do século passado e início deste 
foram e estão sendo guerras alimentares, com causas e 
consequências relacionadas diretamente ao alimento: 
sua produção, distribuição e consumo. Nesse cenário, 
os sistemas alimentares das áreas em conflito são bas-
tante afetados ou destruídos por completo. Alimentos 
e fome estão sendo usados como armas, infraestrutura 
de água e energia relacionada à produção de alimentos 
danificados intencionalmente ou incidentalmente, e 
a insegurança alimentar persiste como um legado da 
destrutividade dos conflitos no mundo (5).

Alimentos e fome estão sendo 
usados como armas, infraestrutura 
de água e energia relacionada à 
produção de alimentos danificados 
intencionalmente ou incidentalmente, 
e a insegurança alimentar persiste 
como um legado da destrutividade dos 
conflitos no mundo (5).
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De acordo com o recém divulgado Relatório Global 
sobre Crises Alimentares 2025, a insegurança alimentar 
aguda em nível de crise atingiu um recorde histórico 
em 2023, tendo os conflitos violentos como um dos 
principais fatores. O número de pessoas forçadamente 
deslocadas também alcançou um nível recorde de 117,3 
milhões, sendo que 77% delas estavam em países afe-
tados por crises de fome (6).

Hoje temos os escandalosos casos do Sudão e Sudão do 
Sul na África e a faixa de Gaza no oriente médio, ambos 
escancaram a percepção da fome utilizada como arma 
de guerra. Em contrapartida na América Latina e Caribe 
o caso mais preocupante é o do Haiti, onde a violência e a 
questão política deixaram mais de 1,8 milhão de pessoas 
em situação de extrema vulnerabilidade alimentar (6).

Em nossa região há conflitos 
armados internos, violência 
de grupos armados e nar-
cotráfico, especialmente 
em países como Colômbia, 
Venezuela, Haiti e México. 
Esses conflitos, obviamente, 
geram deslocamentos for-
çados, dificultam o acesso 
a alimentos e serviços pú-
blicos e afetam a produção 
agrícola local, entre outras 
questões que afetam os 
sistemas alimentares locais 
e regionais.

O pior é que não são ape-
nas conflitos armados que 
desestruturam os chamados 
sistemas alimentares, as cul-
turas alimentares milenares, 
com seus hábitos e formas 

próprias de comer. Embora esses conflitos armados 
sigam deteriorando a situação alimentar e nutricional 
da população latino americana e caribenha, a fome e 
a insegurança alimentar e nutricional persistem como 
um desafio histórico na região, agravados por desigual-
dades sociais, crises econômicas, mudanças climáticas 
e migração.

A questão da migração preocupa, a chegada constante 
de refugiados à Colômbia, Peru e Equador, além do 
caso em particular da Venezuela é alarmante. Sobre 
a Venezuela, segundo dados do IBGE do Censo 2022, 
hoje o Brasil possui mais imigrantes venezuelanos do 
que portugueses. No caso da Colômbia, enquanto ape-
nas 3% da população nativa enfrentava uma situação 
alimentar grave (1,6 milhão de pessoas), 62% dos mi-
grantes e refugiados (2,9 milhões) estavam em situação 
de vulnerabilidade (5).

Os conflitos de terras também são uma constante entre 
os países na América Latina e Caribe. As invasões de 
terras indígenas, grilagem de terras, garimpo ilegal e mi-
neração, expansão do agronegócio, grandes empreen-
dimentos, pressões internacionais e investimentos 
estrangeiros, enfim, todos os problemas que impactam 
a questão agrária na região têm uma incidência muito 
significativa na questão da insegurança alimentar das 
populações locais diretamente atingidas.

De acordo com o recém divulgado 
Relatório Global sobre Crises 

Alimentares 2025, a insegurança 
alimentar aguda em nível de crise 

atingiu um recorde histórico em 2023, 
tendo os conflitos violentos como um 

dos principais fatores. 
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Na Amazônia Legal no Brasil, há um aumento nas tensões 
entre comunidades indígenas e grileiros, madeireiros e 
mineradoras ilegais, como foi o caso dos povos Yanomami, 
quando em janeiro de 2023 surgiu na mídia a denúncia 
da morte de 570 crianças entre os anos de 2019 e 2022 
por causas evitáveis, sendo a desnutrição aguda e grave 
entre as principais. Na Bolívia, comunidades indígenas e 
camponesas têm entrado em confronto com empresas de 
mineração e os governos locais e nacional, especialmente 
em regiões ricas em lítio. Já entre a Argentina e o Chile 
também há questões fronteiriças que afetam os povos 
Mapuches que continuam lutando pelo reconhecimento 
de seus territórios ancestrais, enfrentando resistência de 
fazendeiros e de autoridades locais.

São conflitos por territórios que afetam sobremaneira 
a segurança alimentar dos indivíduos e mais do que 
isso, afeta a soberania alimentar dos povos e comuni-
dades tradicionais, restringindo o direito de comer e de 
plantar o que se deseja. Infelizmente, não temos muitas 
informações sobre o estado de insegurança alimentar de 
populações mais vulneráveis da América Latina e Caribe, 
faltam dados pormenorizados dessas populações indíge-
nas, ribeirinhas, quilombolas, povos de terreiro, ciganos, 

população de rua, enfim, vários grupos sociais que nem 
mesmo são alcançados pelas estatísticas oficiais. Para se 
ter uma ideia, será a primeira vez que o Brasil irá fazer 
uma pesquisa nacional sobre a insegurança alimentar e 
nutricional dos povos indígenas, pois não há indicadores 
sobre isso em pleno século XXI. Uma iniciativa que a Rede 
Brasileira de Soberania e Segurança Alimentar e Nutricio-
nal (Rede PENSSAN) está articulando e pretende iniciar a 
coleta de dados no ano de 2026.

De forma geral, sem detalhar a situação das popula-
ções vulneráveis, o relatório Panorama Regional de 
Segurança Alimentar e Nutricional de 2024 aponta 
que a fome e a insegurança alimentar diminuíram pelo 
segundo ano consecutivo na América Latina e Caribe 
(7). Segundo o relatório, a fome afetou 41 milhões de 
pessoas na região em 2023, representando uma redu-
ção de 2,9 milhões de pessoas em relação a 2022 e de 
4,3 milhões em relação a 2021(7). Uma redução que 
foi atribuída no relatório “à recuperação econômica 
de vários países sul-americanos, impulsionada por 
programas de proteção social, esforços econômicos 
pós-pandemia e políticas direcionadas para melhorar 
o acesso aos alimentos” (7).

No entanto, apesar do recém progresso regional, as dis-
paridades persistem entre as sub-regiões. A prevalência 
da fome aumentou nos últimos dois anos no Caribe, 
atingindo 17,2%, enquanto se manteve relativamente 
estável na América Central, em 5,8% (7).

Infelizmente, não temos muitas 
informações sobre o estado 
de insegurança alimentar de 
populações mais vulneráveis da 
América Latina e Caribe, faltam dados 
pormenorizados dessas populações 
indígenas, ribeirinhas, quilombolas, 
povos de terreiro, ciganos, população 
de rua, enfim, vários grupos sociais 
que nem mesmo são alcançados 
pelas estatísticas oficiais.
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Não só os povos tradicionais e originários que mais so-
frem com a fome na região, também há que se destacar 
a maior incidência da insegurança alimentar entre as 
mulheres. Ser mulher, com filho(s), com baixa escolari-
dade, com condições precárias de emprego ou mesmo 
desempregada, moradora da zona rural ou das periferias 
das médias e grandes cidades é praticamente sinôni-
mo de fome nesta parte do planeta. Nesse relatório a 
disparidade de gênero na América Latina e no Caribe 
permanece maior do que a média global (7).

Um outro lado perverso da fome e que se tornou uma 
epidemia na região refere-se ao sobrepeso e obesidade 
da população, com o excesso de consumo de alimentos 
com altas concentrações de açúcar, sal e 
gordura, adicionados de emulsificantes, 
corantes, conservantes e outras subs-
tâncias do gênero. A alimentação da 
população da América Latina e Caribe 
está recheada de alimentos ultrapro-
cessados. O que mais assusta são os 
números relativos às crianças, presa fácil 
da indústria alimentícia. “Em 2022, 5,6% 
das crianças menores de cinco anos em 
todo o mundo estavam acima do peso, 
em comparação com 8,6% na América 
Latina e no Caribe, ou seja, três pontos 
percentuais acima da estimativa global” 
(7). As tendências variam na região, en-
quanto a América do Sul impulsiona um 
aumento, a América Central e o Caribe 
têm demostrado uma certa estabilidade 
nos últimos anos.

O relatório também identifica as bar-
reiras econômicas ao acesso a dietas 
saudáveis como uma questão crítica. 

Em 2022, 182,9 milhões de pessoas na América Latina 
e no Caribe não tinham condições de pagar por uma 
dieta saudável (7).

Os dados corroboram com a ideia de que não acabar 
com a fome é uma prova clara de que apenas a paz 
e a produção de alimentos não garantem por si só a 
soberania e a segurança alimentar e nutricional da 
região, recordista mundial de exportação de alimen-
tos. Segundo José Graziano, ex-ministro e ex-Diretor 
Geral da FAO, “é preciso acrescentar uma variável para 
completar a equação: vontade política e ação decidida 
dos governos, provendo recursos efetivos para acabar 
com a fome” (8).

Não é difícil de se chegar à conclusão de que a in-
segurança alimentar e nutricional é uma forma de 
violência estrutural e que a promoção da paz passa 
por garantir o acesso de todos e de forma permanen-
te a uma alimentação adequada e saudável. A luta 
contra as desigualdades sociais e econômicas, pelo 
acesso à terra e regularização fundiária, por comida 
de verdade e sem agrotóxicos, representa uma luta 
por soberania alimentar e autonomia dos povos da 
América Latina e Caribe. 

Não é difícil de se chegar à conclusão 
de que a insegurança alimentar e 

nutricional é uma forma de violência 
estrutural e que a promoção da 

paz passa por garantir o acesso de 
todos e de forma permanente a uma 

alimentação adequada e saudável.
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Como observa o historiador e sociólogo Raul Loddy, “a 
paz é uma construção episódica e simbólica da socie-
dade”, já a fome “traz o sentido de confronto, enquanto 
um fenômeno de desnutrição e da ausência de nutrição, 
e a perda dos hábitos alimentares é também a perda do 
poder de manifestar alteridade” (9).

Nesse sentido, garantir o direito à alimentação é um 
determinante para a construção de sociedades pacífi-
cas. A cultura da paz no campo da segurança alimentar 
e nutricional significa construir alternativas baseadas 
na soberania alimentar, no cuidado com a terra, com a 
natureza e com as populações mais vulneráveis à fome. 
Cultura de paz significa solidariedade e políticas públi-
cas com ações concretas para salvar nossa população 
que sofre uma guerra silenciosa: a batalha cotidiana 
contra a fome. Combater a fome é, portanto, um ato de 
paz. Como diria Josué de Castro, “a paz começa quando 
se planta o pão” (4).

Cultura de paz significa solidariedade 
e políticas públicas com ações 
concretas para salvar nossa 
população que sofre uma guerra 
silenciosa: a batalha cotidiana contra 
a fome. Combater a fome é, portanto, 
um ato de paz. Como diria Josué de 
Castro, “a paz começa quando se 
planta o pão” (4).
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L I V R O S  |  L I B R O S
QUANDO A BASE EPISTEMOLÓGICA É A ESSÊNCIA: 
DECOLONIALIDADE E CULTURA DE PAZ NA AMÉRICA 
LATINA
A paz é a ausência de violências: cultural, estrutural e dire-
ta. A ausência de violência direta reflete na paz negativa. 
A presença de mecanismos para construção de melhores 
condições de vida reflete na paz positiva. A América Latina 
é uma região violenta, a afirmação é comprovada por dados 
apresentados pelo Índice Global de Paz. A região possui uma 
história complexa, influenciada por seu passado colonial, 
e há uma luta contínua por autonomia. Este trabalho tem 
por objetivo demonstrar como a Cultura de Paz e as teo-
rias decoloniais são complementárias e determinantes no 
processo de reflexão para a construção da paz na América 
Latina, considerando a história, as lutas da região e sua base 
epistemológica. Parte-se do pressuposto de que, para que 
se possa reivindicar a paz como um direito, é importante a 
sua previsão normativa. A intenção é que este livro possa 
contribuir com ações voltadas à construção da paz e para 
novas abordagens nas ciências sociais através das reflexões 
que serão apresentadas.

Autora: Andreia Gaspar Soltoski • ISBN: 9786527033363 • São 
Paulo, Editora Dialética, 2024, 220 p.

EDUCACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE PAZ EN LOS 
TERRITORIOS: EXPERIENCIAS INVESTIGATIVAS
Este libro es el resultado de los procesos de investigación 
formativa adelantados en el Semillero “Educación y paz, 
memoria y territorio” de la Licenciatura en Ciencias Sociales, 
adscrita a la Escuela de Educación del Politécnico Granco-
lombiano. En este espacio de formación han participado, 
durante dos años, estudiantes interesados en abordar el 
papel de la educación y de la labor docente en un país con 
diferentes violencias. Una de las premisas fundamentales del 
proyecto es evidenciar cómo en lugares en donde no está 
el Estado, son los docentes quienes con su acción ayudan 
a construir el territorio muchas veces a riesgo de su propia 
vida. Esto porque en el informe entregado a la Comisión de 
la Verdad y por la Escuela Nacional Sindical, queda demos-
trada la violencia sistemática que padecen los profesores 
en el territorio nacional.

Autores: Doris Lised García Ortiz, Arelix Bonilla et al. • 
ISBN: 978-628-7534-96-4 • Colombia, Editorial Politécnico 
Grancolombiano, 2023, 226 p. • Disponible en: https://
alejandria.poligran.edu.co/handle/10823/6949
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RETOS DE LA EDUCACIÓN ANTE LA CONSTRUCCIÓN DE 
UNA CULTURA DE PAZ
Esta obra corresponde a un trabajo de colaboración entre in-
vestigadores de diversas instituciones que pretenden contribuir 
al análisis crítico sobre los retos y tendencias que enfrenta la 
educación como ente formador de las futuras generaciones ante 
la actual crisis social y ambiental, generadora de contextos de 
incertidumbre e inestabilidad. En este escenario, estos trabajos 
proponen, desde diversas miradas disciplinares,  el uso de la 
mediación y del diálogo para mejorar la convivencia y resolver 
los conflictos. El libro se divide en dos partes: una que brinda al 
lector un análisis político, teórico y epistemológico en torno a la 
cultura de paz; y otra que presenta el estudio de casos de manera 
teórica-conceptual con temas asociados a la cultura de paz, tales 
como los derechos humanos, desarrollo sostenible, participación 
ciudadana, prevención y resolución de conflictos, entre otros.

Autoras: Elisa Lugo Villaseñor, Adriana Gutiérrez Díaz, Eloísa 
Rodríguez Vázquez (Coords.) • ISBN: 978-607-8951-78-9 • 
México, UAEM, 2024, 220 p • Disponible en: 
https://libros.uaem.mx/archivos/epub/retos_educacion_
cultura_paz/retos_educacion_cultura_paz.pdf

ESTUDOS PARA A PAZ
“Tanto em sua vertente mais técnica e instrumental quanto 
em sua vertente mais crítica e transformativa, os estudos 
para a paz acumularam uma produção de conhecimento 
extraordinária sobre a violência e o conflito, suas causas e 
consequências, e as condições para a paz. O saldo positivo 
desses esforços é imenso e não deve ser negligenciado. Porém, 
ainda que se reconheçam esses resultados, não se pode deixar 
de notar que um viés eurocêntrico e anglófono sempre este-
ve subjacente a essa produção de conhecimento, deixando 
aberta uma lacuna a ser preenchida com debates e reflexões 
produzidos fora desse eixo preponderante.
Dentro desse quadro, este livro surge como uma importante 
iniciativa de descentramento. Ao propor um olhar para os 
estudos para a paz a partir de “perspectivas brasileiras”, Ro-
berta Holanda Maschietto e Marcos Alan Ferreira, juntamente 
com os colaboradores e as colaboradoras que integram esse 
valioso esforço coletivo, promovem um deslocamento da 
agenda dos estudos para a paz para lugares, questões e vozes 
que escapam das posições e vieses predominantes” (trecho 
do prefácio de Gilberto Carvalho de Oliveira).

Autores: Roberta Holanda Maschietto e Marcos Ferreira • ISBN-
10: 6584685411 • ISBN-13: 978-6584685413 • Brasil, Editora 
Blimunda, 2024, 422 p. 
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PAZ AMBIENTAL. ECOS DE LA NATURALEZA EN LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL
Recientemente, han aumentado trabajos que subrayan las 
consecuencias socio-ambientales de los conflictos armados, 
lo que ha tenido repercusiones prácticas como, por ejemplo, 
el reconocimiento del territorio como víctima del conflicto 
armado en Colombia por parte de la Comisión para el Escla-
recimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición 
(CEV) y de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP). Por su 
parte, la perspectiva de la construcción de paz ambiental, 
que es relativamente más reciente, resalta la posibilidad de 
generar apoyos mutuos entre la protección ambiental y la 
construcción de paz. 
En este sentido, el libro busca contribuir a través de reflexiones 
interdisciplinarias al entendimiento de las relaciones entre la 
construcción de paz, la protección del ambiente, las desigual-
dades sociales y la democracia; y de esa forma contribuir con 
el diseño de políticas que permitan aprovechar el potencial 
de la construcción de paz ambiental. 

Autores: Alejandro Pantoja et al. • ISBN: 978-628-96187-9-2 
(impreso) • ISBN: 978-628-96806-0-7 (digital) • Colombia, 
Instituto Colombo-Alemán para la Paz (CAPAZ) e Instituto de 
Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, 
2025, 238 p. • Disponible en: https://www.instituto-capaz.
org/libro-paz-ambiental-ecos-de-la-naturaleza-en-la-
transformacion-social/

CULTURA DE PAZ E PRÁTICAS RESTAURATIVAS NA 
ESCOLA. REFLEXÕES E DIAGNÓSTICO
Este livro é resultado do projeto de pesquisa “Cultura da Paz 
e Justiça Restaurativa contra a Violência Escolar: estudo e 
diagnóstico para elaboração de políticas públicas de aperfei-
çoamento da prática educacional de adolescentes e jovens 
em Sergipe”, financiado com recursos da FAPI-
TEC/SEDUC, Edital 02/2020, que buscou verificar se existe e 
como vem ocorrendo iniciativas e políticas públicas para a 
promoção da cultura de paz e práticas restaurativas no âmbito 
escolar de Sergipe, visando perceber se há ações e políticas 
escolares neste sentido, com o objetivo de compreendermos 
sobre seu teor e sua eficácia; bem como para elaboração de 
um diagnóstico sobre realidades das violências escolares 
destinado a subsidiar futuros projetos de políticas públicas 
que promovam a cultura da paz nas escolas.

Autores: Frank Marcon, Élida Damasceno Braga, João 
Víctor Pinto Santana e Juliano Machado (Orgs.) • ISBN: 
978-85-60102-93-8 • Aracaju, Editora Criação, 2022, 212 p. • 
Disponível em: https://editoracriacao.com.br/wp-content/
uploads/2022/03/livro-paz.pdf

DIREITOS HUMANOS, PAZ, SUSTENTABILIDADE E 
EMPRESAS GLOBAIS
A presente coletânea é resultado do esforço coletivo que 
reflete a multidimensionalidade dos estudos em direitos 
humanos em tempos de globalização, crise climática e inse-
guranças e vulnerabilidades diversas em escala local e global. 

Este livro é resultado da parceria interinstitucional entre os 
grupos de pesquisa “Observatório de Direitos Humanos” 
(ODIHH/ UNESA), coordenado por Ana Luiza Gama e Souza, 
o “Laboratório de Pesquisa em Segurança Internacional, Paz 
e Desenvolvimento” (Lab-SEPADE/ESG), coordenado por Lara 
Denise Góes da Costa, e o “Observatório de Sustentabilidade e 
Direitos Humanos” (OSD/UFF), coordenado por Leticia Helena 
Medeiros Veloso. Trabalhando juntos já há alguns anos, em 
2020 os três grupos, através das três professoras, consolida-
ram a Rede de Pesquisa em Direitos Humanos, Inseguranças, 
Paz, Atores Globais e Sustentabilidade (REDHIPAS), que agora 
apresenta este livro. Coletânea REDHIPAS.

Autores: Ana Luiza da Gama e Souza, Lara Denise Góes da 
Costa e Letícia Helena Medeiros Veloso (Orgs.) • ISBN: 978-
65-5868-740-5 • ISBN DIGITAL: 978-65-5868-745-0 • Curitiba, 
Editora CRV, 2021, 242 p.

PAZ DECOLONIAL, PACES INSUBORDINADAS. 
CONCEPTOS, TEMPORALIDADES Y EPISTEMOLOGÍAS
Si algo tiene de especial este texto, es invitar a un significativo 
número de investigadoras e investigadores a conspirar aca-
démica y políticamente sobre cómo los estudios de paz son 
producto de la matrix o patrix moderna del liberalismo y, por 
ende, de su aplicación, su uso y su desarrollo acrítico, bajo el 
manto de la ingenuidad epistémica o de la premisa apolítica 
de objetividad científica en los territorios del sur global. Es 
tan solo la elongación del proyecto civilizatorio occidental 
que, desde hace varias décadas, ha entrado en franco declive. 

Autores: Julio Roberto Jaime-Salas, Sandra Liliana Londoño 
• Calero, Diana Gómez Correal et al. • ISBN: 978-958-5177-
58-1 • ISBN (ePub): 978-958-5177-56-7 • Santiago de Cali, 
Pontificia Universidad Javeriana-Cali, 2020, 364 p. • Disponible 
en: https://cider.uniandes.edu.co/es/boletines/boletin-118/
Libro-Paz-decolonial-paces-insubordinadas-Conceptos-
temporalidades-y-epistemologias

COMUNICAÇÃO NÃO VIOLENTA E A CULTURA DE PAZ NAS 
ESCOLAS: O PODER DA COMUNICAÇÃO FUNDAMENTADA 
EM DIREITOS HUMANOS
O texto apresenta uma reflexão sobre a importância de 
uma comunicação não violenta fundamentada em direitos 
humanos como base para a construção de uma cultura de 
paz. Sob uma perspectiva bastante interessante, os autores 
partem do campo da psicologia e o aproxima da educação, 
demonstrando como certas técnicas e estratégias são essen-
ciais para criar um ambiente psicologicamente seguro para 
que professoras/es, demais profissionais da Educação Básica 
e estudantes possam dialogar em busca da superação e da 
resolução de conflitos.

Autores: Frank José Silveira Miranda e Marília Freitas Lima 
• ISBN: 978-85-64554-40-5 • Minas Gerais, Ministério de 
Educação (MEC), Universidade Federal de Uberlândia (UFU), 
2025, 71 p. • Disponível em: https://proexc.ufu.br/sites/proexc.
ufu.br/files/media/document/3_materialdidatico_cdhd_
digital_0.pdf
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NO SOLO ES HERMOSO EL PÁJARO

Juan, un hombre acostumbrado a la vida urbana y civilizada 
de la capital, precisa ir a Puerto Jiménez para buscar a Ignacia, 
la esposa de su empleado. Sin embargo, la pequeña ciudad se 
revela un laberinto. La violencia de ese lugar desconocido lo 
obliga a lidiar con el comportamiento violento que, normal-
mente, mantiene guardado.

Dirección: Álvaro Torres Crespo • Costa Rica, 2023, Ficción, 88 min.

O POSTO AVANÇADO

Christopher Clark é um guerreiro ecológico que estabeleceu 
seu Posto Avançado no coração da floresta amazônica. Ele 
criou uma sociedade utópica baseada no equilíbrio perfeito 
entre natureza e tecnologia, administrada e protegida pelos 
habitantes da floresta. Infelizmente, a situação piora a cada 
ano e um novo incêndio ameaça destruir o lugar. 

Direção: Edoardo Morabito • Brasil, Itália, Documentário, 2023, 
84 min.

MANAS

Filme rodado na região amazônica acompanha a história de 
Marcielle, jovem de 13 anos que decide confrontar a engre-
nagem violenta que rege a sua família e as mulheres da sua 
comunidade.

Direção: Marianna Brennand • Brasil, 2025, Ficção, 101 min.

RETRATO DE UM CERTO ORIENTE

Explora a saga de imigrantes libaneses no Brasil e os desa-
fios enfrentados na floresta amazônica. Emilie conhece e se 
apaixona por Omar, um comerciante muçulmano. Contudo, 
Emir, tomado por ciúmes e influenciado pelas diferenças re-
ligiosas, tenta separá-los, o que culmina em uma briga com 
Omar. Emir é gravemente ferido durante o conflito, e Emilie 
é forçada a interromper a jornada, buscando ajuda em uma 
aldeia indígena para salvar seu irmão.

Direção: Marcelo Gomes • Brasil, 2024, Ficção, 1 h 33 min.

LAS FIERAS

Julián regresa a su pueblo natal en la Patagonia, junto a su 
mujer, para cuidar de su padre moribundo. Los problemas del 
padre se trasladan al hijo y lo enfrentan a antiguos empleados 
por un terreno. La tierra es una excusa para poner de mani-
fiesto el egoísmo, la obsesión y la venganza.

Dirección: Juan Agustín Flores • Argentina, 2023, Ficción, 75 min.

LOS DE ABAJO

Gregorio enfrenta desafíos significativos al intentar restaurar 
la irrigación en Rosillas. Además, debe hacer frente a la apatía 
comunitaria, la corrupción y el poder de la elite local. Una 
narrativa sobre justicia ambiental y social.

Dirección: Alejandro Quiroga • Bolivia, 2022, Ficción, 83 min.

SEKHDESE

A obra documenta a sabedoria das mulheres indígenas Fulni-
-ô, destacando sua luta pela terra, cultura e contra o etnocídio 
causado pelas igrejas neopentecostais no Nordeste do Brasil.

Direção: Graciela Guarani e Alice Gouveia • Brasil, 2023, 
Documentário, 78 min.

LOS SUEÑOS DE PEPE - MOVIMIENTO 2052

En un planeta que camina hacia el colapso climático, en donde 
la humanidad persigue un modelo predatorio de desarrollo y 
consumo, la filosofía del expresidente de Uruguay, Pepe Mu-
jica, enciende una alerta en todos nosotros. El sueño de Pepe 
es dejarles un planeta mejor a las generaciones futuras. Sin 
embargo, el tiempo se está agotando y no puede recuperarse.

Dirección: Pablo Trobo • Uruguay, 2024, Documental, 86 min.
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FUNDACIÓN IDEAS PARA LA PAZ (FIP) – COLOMBIA
https://ideaspaz.org/
La FIP es un centro de pensamiento y acción independien-
te  creado en 1999 por empresarios colombianos. Hoy es el 
principal centro de estudios del país en los campos de paz y 
seguridad. Genera conocimiento y desarrolla iniciativas inno-
vadoras que buscan incidir y aportar al debate y las políticas 
públicas, así como fortalecer capacidades institucionales y 
ciudadanas. También acompaña al sector público, al empre-
sarial, a la sociedad civil y a la comunidad internacional a que 
contribuyan activamente a la paz, la seguridad y el desarrollo 
sostenible, como agendas interconectadas. 

FUNDACIÓN LA PAZ PARA EL DESARROLLO Y LA 
PARTICIPACIÓN (FUDEP) – BOLIVIA
https://www.fudepbolivia.org/
FUDEP es una organización sin fines de lucro que promueve el 
diseño, ejecución y asesoramiento de programas, proyectos y 
acciones de promoción y gestión social tendientes a mejorar 
el nivel de vida de las niñas, niños, jóvenes, mujeres y pobla-
ción de sectores populares que se encuentran en desventaja 
socioeconómica.

FUNDACIÓN ARIAS PARA LA PAZ Y EL PROGRESO 
HUMANO – COSTA RICA
https://arias.or.cr/
Organización no gubernamental sin fines de lucro fundada 
por el expresidente de Costa Rica y premio Nobel de la Paz 
1987, Doctor Oscar Arias Sánchez. La institución se dedica a 
construir y promover sociedades más justas, pacíficas y equi-
tativas; impulsa proyectos de impacto nacional e internacional 
que han contribuido a la transformación de los países, influ-
yendo en políticas públicas que promueven la democracia, la 
igualdad de género, el desarme y la desmilitarización siempre 
con un decidido enfoque  en la educación para la paz y la 
prevención de la violencia.  

REVISTA ELECTRÓNICA DE CULTURA DE PAZ – 
ECUADOR
https://revistadeculturadepaz.com/index.php/culturapaz
Publicación de carácter anual cuyo objetivo principal es dar 
a conocer la investigación que se realiza a nivel regional, 
nacional e internacional en el campo de los estudios sobre la 
Cultura de Paz a nivel general, así como en sus dimensiones 

específicas de educación para la paz; equidad de género, 
interculturalidad; ambiente y desarrollo. Además, pretende 
ser un foro que aglutine todas las preocupaciones, debates, 
agendas y proyectos, actuales y futuros, en torno a la inves-
tigación sobre la Cultura de Paz.

CADERNO IBERO-AMERICANO DE DIREITO SANITÁRIO 
(CIADS)
https://www.cadernos.prodisa.fiocruz.br/index.php/
cadernos
Periódico trimestral, de acesso aberto, destinado a difundir a 
produção acadêmica no campo do Direito Sanitário. No Vol. 
14, No 1, 2025 se destacam debates sobre os desafios da Lei 
Geral de Proteção de Dados (LGPD) nos serviços de saúde que 
utilizam a telemedicina, a participação privada no abasteci-
mento de água e no esgotamento sanitário, as dificuldades 
enfrentadas no processo transexualizador no SUS, o ensino do 
Direito Sanitário nos cursos de Saúde Coletiva, entre outros 
temas. Ver também edições anteriores.

RESENHA DO LIVRO: TRINDADE, LUIZ VALÉRIO. 
DISCURSO DE ÓDIO NAS REDES SOCIAIS. SÃO PAULO: 
JANDAÍRA, 2022
https://www.scielo.br/j/rdp/a/CGCFPGm8jVTwkqJbSVXWt4x/

INSTITUTO SOU DA PAZ
https://soudapaz.org/
A missão do Instituto Sou da Paz é contribuir para a efetivação 
de políticas públicas de segurança e prevenção da violência, 
pautadas por valores de democracia, justiça social e direitos 
humanos, por meio da mobilização da sociedade e do Estado e 
da difusão de práticas inovadoras nessa área. Tem compromis-
so com um Estado pautado por valores democráticos (diálogo, 
participação, representação, igualdade) regidos por regras e 
controles (pacto social) e defesa da Declaração dos Direitos 
Humanos como referência das regras de ação do Estado.

CARTILHA CULTURA DE PAZ - BRASIL
https://www.ufrgs.br/das/cultura-da-paz/
Esta cartilha foi elaborada durante o ano de 2021 como parte 
do Projeto de Educação para a Saúde sobre a Cultura de Paz, 
e envolveu diversos profissionais da Divisão de Promoção da 
Saúde da UFRGS.
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